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POR MATIAS ALINOVI 


trore Majorana siempre vuelve. En el suple- 

mento Radar del 23 de marzo pasado, Juan 
Forn comentó la reedición de Tusquets de La 
desaparición de Majorana, libro de Leonardo 
Sciascia. Se refería también a la pista argentina 
sobre la desaparición del físico italiano, aunque 
de un modo lateral, atribuyéndola al sensacio- 
nalismo colorido de la RAI y a la falta de escrú- 
pulos de algunos personajes oscuros, infaltables 
entre nosotros, que habrían declarado lo que no 
habían visto. 

Entre esos personajes, Forn mencionaba a la 
viuda de “un tal Carlos Rivera”. Lo cierto es que 
la RAI llegó tarde, y quizá mal, a una pista que 
interesó antes a físicos argentinos e italianos, que 
la retomaron. La historia, inédita, proyecta su luz 
indirecta sobre un episodio memorable de la cien- 
cia argentina: la invitación a Heisenberg. 

Futuro conversó con Erasmo Recami, físico 
italiano, autor de / caso Majorana: epistolario, do- 
cumenti, testimonianze (Mondadori, 1987), de 
próxima aparición en castellano, y con Luis Bas- 
sani, investigador argentino que recogió testimo- 


HISTORIA DE LA CIENCIA: LA SOMBRA 
DE MAJORANA (1906-?) 


La pista 
argentina 


Bajo un manto de dudas subyace la historia, la parábola 
sobre la biografía de Ettore Majorana; quizás (quizás, 
quizás, eso al menos decía Fermi) uno de los grandes 

científicos de nuestra época (se anticipó al esbozo de la 

Teoría del Núcleo Atómico de Heisenberg que dio lugar al 

descubrimiento del neutrón) y que un buen día se esfumó 

por completo. Y bueno, hay malas o buenas lenguas que 
dicen que anduvo por aquí, allá por 1950. 


nios en el país. El Majorana mundano como con- 
tracara de la fábula moral de Sciascia. 


INSTANTANEA DE ETTORE MAJORANA 
Versión telegráfica de la vida de Ettore Majora- 
na. En 1929 se doctora en física bajo la dirección de 
Enrico Fermi, en Roma. Se habían visto por pri- 
mera vez el año anterior. Desde el primer día, Ma- 
jorana dio muestras desconcertantes de una com- 
prensión cabal de la física, definitiva, original, que 
no sabe reconocer antecedentes. Pero también de 
una excentricidad cuyo signo es el desinterés. La im- 
presión general del grupo de investigadores que ro- 
dea a Fermi —Pontecorvo, Amaldi, Segré— es que 
Majorana lo sabe todo, pero no le importa nada. 
Desdén por publicar, por discutir incluso sus ideas. 
En el recuerdo sinóptico de la mujer de Fermi, 
Majorana camina cada mañana hacia el instituto; lo 
asalta, en el camino, una idea nueva, la explicación 
teórica de un resultado experimental; saca un lápiz y 
escribe en el papel del paquete de cigarrillos algunas 
fórmulas; llega al instituto, busca a Fermi, expone las 
ideas. Fermi lo insta a la publicación. Majorana con- 
sidera que no vale la pena. Cuando fuma el último 


cigarrillo, hace desaparecer el paquete. >>> 
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A cien años de su nacimiento, la Secretaría de 
Cultura de la Nación organiza el Programa Yo 
tengo tantos hermanos. Habrá muestras de 
fotografías y vinilos, conciertos, charlas, danza, 
proyección de películas y documentales, y 


presentaciones de libros. 


PROGRAMACIÓN 


MAYO 


Sábado 31 

A las 18.30: concierto de 
Franco Luciani. 

A las 20.30: proyección de la 
película "Zafra". Dirección: 
Lucas Demare. 


JUNIO 


Sábado 7 

A las 18.30: proyección de 
fotografías y conferencia 
"Atahualpa Yupanqui, 
asuntos del alma", a cargo 
de Sebastián Domínguez. 
A las 20: concierto del 
guitarrista Francisco Vera. 
A las 20.30: proyección del 
documental "El universo de 
la guitarra". 


Sábado 14 

A las 18.30: presentación de 
los libros "Atahualpa 
Yupanqui - Cartas a Nenette" 
y "Atahualpa Yupanqui - Este 
largo camino (Memorias)", 
con su autor, Víctor Pintos. 
Moderadora: Sandra Ceballos. 
A las 19.30: concierto con 
Carlos Martínez. 

A las 20.30: proyección de la 
película "Horizontes de 
piedra”. 


Sábado 21 

A las 18.30: presentación de 
libros, con Ricardo Acebal, 
Alfredo Mateo y Padre Carlos 
Otero. 

A las 19.30: concierto con 
Pablo Fraguela, en piano, y 
Oscar Miranda, en charango. 
A las 20.30: proyección del 
documental "Don Ata", de 
Ricardo Luis Acebal. 


Sábado 28 

A las 18.30: mesa-debate, 
con Suma Paz, Teresa Parodi 
y el periodista Marcelo 
Simón. 

A las 20.30: concierto con 
Suma Paz. 


JULIO 


Sábado 5 

A las 18.30: presentación de 
libro, y taller de poesía y 
letras "El folklore y la poesía 
de Atahualpa Yupanqui", 
con Eliana Abdala. 

A las 20.30: música, debate y 
danza, con Vitillo Ábalos. 


Sábado 12 
A las 21: concierto de piano, 
con Hilda Herrera. 


Sábado 19 

A las 21: concierto homenaje 
a Atahualpa Yupanqui, con 
artistas populares. 


== 


¿uy Loto, 


DEL 24 DE MAYO AL 19 DE JULIO, 
TODOS LOS SÁBADOS 

Centro Nacional de la Música 
México 564. Ciudad de Buenos Aires 


GRATIS Y PARA TODOS 


La pista... 


>>> Con ese desdén irritante, que convoca y de- 
saira como un pase de manos, Majorana se antici- 
pa a la Teoría del Núcleo Atómico, que Heisen- 
berg publica en Leipzig algunos meses después de 
que él la atisbara en Roma, y a la exacta interpre- 
tación de los resultados experimentales que con- 
dujeron al descubrimiento del neutrón. 

Fermi, que no logra encarrilar el genio de Ma- 
jorana, logra sin embargo, como en una tregua del 
desdén, que acepte una beca para ir a trabajar a 
Leipzig, junto a Heisenberg. Majorana redacta las 
quince líneas curriculares más estudiadamente la- 
cónicas de la historia de la burocracia académica y 
parte en 1933. 

En Leipzig, contra todo pronóstico, es mode- 
radamente feliz; aprende alemán, conversa larga- 
mente, juega al ajedrez. En Leipzig, Majorana 
acepta publicar su Teoría del Núcleo Atómico es- 
bozada en el aire de Roma. Se diría que Heisen- 


EL MITO DEL RENUNCIAMIENTO 

Treinta años después, en un encuentro fortuito 
en Suiza, Emilio Segré se jacta de haber contri- 
buido al desarrollo tecnológico que explotó dos ve- 
ces sobre Japón. Con incredulidad, con indigna- 
ción creciente, lo escucha el escritor Leonardo 
Sciascia, que recuerda entonces a Majorana y allí 
mismo decide que utilizará su desaparición para 
redactar una fábula moral que instale el mito del 
renunciamiento; “mito preventivo”, lo llama. 

Se convence de que Majorana desapareció para no 
convertirse en Segré, y que fue capaz de hacerlo gra- 
cias a una extraordinaria capacidad visionaria: antes 
que Fermi o que Heisenberg, antes que nadie, pres- 
cindiendo magníficamente de toda confirmación ex- 
perimental, Majorana habría anticipado los poderes 
latentes del átomo, las posibilidades de su liberación 
destructiva, y se habría sustraído a su destino. 

Tal vez la excusa de Majorana fue desaparecer, 


Con la llegada de la mañana emprende el viaje de regreso y durante 
el trayecto nocturno, desaparece para siempre. 


berg accede al misterio de Majorana por caminos 
alternativos al de la ciencia, y logra así, con rela- 
tiva facilidad, lo que Fermi sólo consigue ardua- 
mente. 

Pero la situación es claramente excepcional, y 
no dura más que unos pocos meses. En agosto de 
aquel año vuelve a Italia, dispuesto a retirarse. Los 
síntomas de la misantropía se agravan. Deja de fre- 
cuentar el instituto, se vuelve inaccesible, pasa las 
horas escribiendo en unos cuadernos. 


“EL MAR ME RECHAZO” 

Cuatro años dura el retiro voluntario, hasta que 
en 1937, excepcional golpe de efecto, se presenta 
inopinadamente al llamado a concurso para elegir 
profesor titular de Física Teórica. Como el candi- 
dato parece surgir de la nada, el desconcierto del 
jurado, presidido por Fermi, pudo haber sido to- 
tal; pero acuerdan una salida, cuyo sentido toda- 
vía se discute: se lo nombra profesor titular de Fí- 
sica Teórica de la Regia Universidad de Nápoles 
en virtud de méritos excepcionales, sin integrar el 
orden de mérito. 

Majorana acepta el cargo, se traslada a Nápo- 
les, hace preparativos para instalarse definitiva- 
mente en la ciudad. Dicta dos meses de clases re- 
gulares, y un viernes de marzo, antes de embar- 
carse en Nápoles hacia Palermo, despacha cartas 
a su familia en Roma, y al director del Instituto 
de Física de Nápoles, en las que les anuncia que 
durante el viaje que está a punto de emprender 
va a suicidarse. A sus familiares les pide que no 
lleven luto durante más de tres días. Al director, 
que en su decisión, irreversible, no vea la mani- 
festación de su egoísmo. 

Se embarca. Pero llega vivo a Palermo, desde 
donde envía telegramas que echan por tierra, por 
agua en realidad, el anuncio de las cartas. “El mar 
me rechazó”, escribe en una nueva carta enviada 
al director, donde explica que al día siguiente vol- 
verá a Nápoles, a la pensión en la que vive. Con 
la llegada de la mañana emprende el viaje de re- 
greso y, durante el trayecto nocturno, desapare- 
ce para siempre. 

Por la vacilación final, pero también por los oca- 
sionales testimonios que aseguran haberlo visto de- 
sembarcar en Nápoles —como antes desembarcó en 
Palermo- y presentarse agitado en los conventos 
buscando refugio, la del suicidio es la convicción 
menos unánime. La época y la índole de las inves- 
tigaciones hacen pensar en una deserción de orden 
político. La familia cree en la hipótesis del con- 
vento, y ensaya diligencias ante el Vaticano. Fer- 
mi le escribe a Mussolini encareciéndole que no se 
ahorren esfuerzos para encontrar a la mayor inte- 
ligencia de la época. 

Nada resulta. Aquel año, Fermi recibe el Nobel. 
En Estocolmo evita el saludo de rigor y cae en des- 
gracia ante el régimen. Sin volver a Italia, emigra 
a los Estados Unidos. Segré, que es judío, lo sigue 
en esta decisión. El “grupo de Panisperna” se dis- 
persa irremediablemente. La física de los modelos 
atómicos deviene en exploración del poder nucle- 
ar, que conduce a la bomba. 


“para no tener que inventar la bomba”. A la figu- 
ra, simbólica, del Segré jactancioso, Sciascia deci- 
de oponer la figura, simbólica, del Majorana que 
desiste de su empresa. 

Pero el principio estructural de esa operación 
narrativa que Sciascia proyecta exige documentar- 
se, disponer de un sustrato epistolar, burocrático, 
del que parezca surgir, con perfecta claridad, la con- 
clusión aparente, aceptada de antemano. Para que 
el mito sea nítido debe confundirse con la reali- 
dad. Sciascia, que carece de todo documento, se 
entera entonces de que un joven físico italiano, 
Erasmo Recami, lleva algunos años documentán- 
dose para escribir sobre Majorana. 

Recami recuerda: “Sciascia mandó a preguntar- 
me si un colega estaba por escribir un libro; en tal 
caso él habría renunciado a su proyecto; si no que- 
ría alguna copia de los documentos (epistolario, 
cuadernos de apuntes misceláneos, informes poli- 
ciales) coleccionados por mí desde 1972. Aban- 
doné mi proyecto y le dejé el lugar a Sciascia. Es- 
cribí el libro diez años después”. 

Sciascia y Recami viajan a Roma, a entrevistar- 
se con la hermana de Majorana, María. Sciascia es- 
cribe el libro durante el verano de 1975. Dice Re- 
cami: “Pero a partir de la publicación nació una 
fuerte polémica entre Sciascia y algunos físicos co- 
mo Amaldi, de la que participé mucho yo tam- 
bién”. La polémica era quizás inevitable. El libro 
es interpretado como lo que es: un mito preventi- 
vo de la ciencia. 

El mejor científico renunció, debió renunciar, a 
la ciencia, como el pecador más conspicuo renun- 
cia al deseo profundo, y ésa es la condición de su 
redención. La polémica lleva a extremar, o a sin- 
cerar, posiciones. En la víspera de la Navidad del 
“75, Sciascia repite en los mayores diarios italianos 
su convicción de que, gracias a la ciencia, los hom- 
bres viven una vida de perros pegados a la pared. 


CADENA DE RUMORES 

“Las primeras noticias sobre la pista argentina—re- 
cuerda Recami— me llegaron a través del gran físico 
israelita Yuval Neeman, quien había escuchado a 
Carlos Rivera referirse a los indicios indirectos de la 
presencia en la Argentina de Ettore Majorana.” 

El encuentro ocurre en Texas, en 1978. Carlos Ri- 
vera, el mejor físico chileno, pasó veintidós años jun- 
to a Heisenberg y estuvo tres veces en Buenos Aires: 
en el '50, camino al Max Planck Institut de Góet- 
tingen que Heisenberg dirigía; en 1954, de regreso 
de aquel viaje; y en el 60, seis años después, como 
director del Instituto de Física de la Universidad Aus- 
tral de Chile. Recami le escribe a Rivera, quien con- 
firma lo que le ha contado antes a Neeman: que en 
Buenos Aires le ha ocurrido algo curiosísimo. 

En 1950, Rivera se había albergado junto a su 
esposa en una pensión que dirigía una mujer lla- 
mada Frances Talbert, quien tenía un hijo, llama- 
do Tullio Magliotti, ingeniero eléctrico. El día an- 
tes de partir hacia Europa, Rivera estudiaba en su 
habitación. Se ocupaba de las leyes estadísticas de 
Majorana, cuyo nombre había escrito, en grandes 
caracteres, sobre unas hojas. 


Según Rivera, la señora Talbert entró entonces 
a la habitación, vio aquellas hojas, y le dijo: “¿Ma- 
jorana? Es el nombre de un físico italiano muy ami- 
go de mi hijo”. La señora le explicó que, de acuer- 
do con lo que le había contado su hijo, Majorana 
tuvo que abandonar Italia porque no le gustaba 
Fermi, de quien no quería ni oír hablar. 

La conversación fue interrumpida por el teléfo- 
no: era Magliotti. Rivera, a través de la señora, in- 
tentó concertar un encuentro con el hijo. Pero la 
señora colgó y evitó cuidadosamente volver a re- 
ferirse al tema. Al día siguiente, Rivera partió a Eu- 
ropa con la sensación de que a Magliotti no le ha- 
bían gustado nada las infidencias de su madre. 

Tres años pasó Rivera junto a Heisenberg tra- 
bajando sobre las fuerzas nucleares de intercam- 
bio, de Heisenberg-Majorana. Es impensable que 
no hayan comentado el episodio de Buenos Ai- 
res. Primero por Majorana; después, porque cua- 
tro años antes Heisenberg había estado a punto 
de aceptar un cargo en la Argentina a instancias 
de un antiguo colega suyo radicado en el país, 
Guido Beck. 

Un artículo malicioso sobre los planes atómicos 
de Perón había postergado indefinidamente aquel 
viaje. Y en tercer lugar porque, durante aquella es- 
tadía de Rivera en Góettingen, Perón anunció al 
mundo que el país había logrado, antes que nin- 
gún otro, la fusión nuclear controlada. ¿Acaso Ma- 
jorana tendría algo que ver con esto? 


LAS SERVILLETAS DE PAPEL 

Es claro que Rivera volvió a Buenos Aires para 
averiguar algo más. Lo primero que hizo fue visi- 
tar la pensión de la señora Talbert. Pero, como en 
una mala novela policial, la encontró clausurada, 
y nadie supo darle noticia alguna de la mujer, ni 
de su hijo. Rivera recordó entonces que ambos eran 
abiertamente antiperonistas. Y se convenció de que 
“seguramente habían sido eliminados por la poli- 
cía peronista”. 

Pero Rivera tenía un as en la manga. Volvió a 
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FOTOGRAFIA FECHADA EL 3 DE NOVIEMBRE DE 
1923, TOMADA DE SU LIBRETA UNIVERSITARIA. 


Buenos Aires en el 60, seis años después. Dejé- 
moslo hablar a él: “Me alojé en el Hotel Conti- 
nental, y allí me ocurrió el episodio de las servi- 
lletas de papel. Mientras estaba sentado a una me- 
sa escribiendo fórmulas sobre una de esas servi- 
lletas, un mozo me dijo: “Conozco otro hombre 
que tiene la manía de escribir fórmulas en las ser- 
villetas de papel, como usted. Es un cliente que 
viene cada tanto a comer o a tomar café, y se lla- 
ma Ettore Majorana. Era un físico muy impor- 
tante que huyó de Italia hace muchos años”. Es- 
te segundo episodio, si bien menos importante 
que el primero, me convenció de que Majorana 
debía estar en la Argentina. El mozo no sabía dón- 
de se lo podía encontrar”. 

Todo eso cuenta Rivera en aquella reunión en 
Texas. Y todo lo confirma cuando Recami le es- 
cribe. Dice Recami: “Le escribí a Carlos Rivera, y 
le escribió también, de acuerdo con mi indicación, 
María Majorana. Pero el mejor físico relativista ita- 
liano, Tullio Regge, fue a entrevistarse con él a San- 
tiago, y escribió una relación que publiqué, en la 


que decía que Rivera le parecía una persona digna 
de fe. Después, a través de una pintora amiga, Car- 
la Tolomeo, vine a saber lo que declaró frente a un 
grupo de amigas, en Taormina, Blanca Mora y 
Araujo, la mujer argentina de Miguel Angel Astu- 
rias, el Nobel guatemalteco”. 


EL MOZO QUE HABLABA DEMASIADO 

Cambiemos de registro, como propone Forn. 
Festival cinematográfico de Taormina, 1974. Un 
grupo de amigas conversa. Alguna menciona a Et- 
tore Majorana, de cuya desaparición se ha vuel- 
to a hablar en Italia. Entre esas mujeres de mun- 
do hay una dama argentina, Blanca Mora y Arau- 
jo, que al oír el nombre de Majorana, dice: “Pe- 
ro, ¿cómo puede ser que se obstinen con la desa- 
parición de Majorana? En Buenos Aires muchos 
lo conocíamos: yo lo encontraba a veces en casa 
de las hermanas Manzoni, descendientes del gran 
novelista”. 

Recami conoce el episodio seis años después. Por 
carta, Blanca le confirma lo que ha dicho en Ta- 
ormina, sin mayores precisiones. Le sugiere, sin 
embargo, entrevistar a una hermana suya que vive 
en Buenos Aires, Lila. Lila, con alguna reticencia, 
explica que la gran amiga de Majorana en Buenos 
Aires era también amiga suya, ya muerta: Eleono- 
ra Manzoni, matemática argentina. De la herma- 
na de Eleonora, Liló, Recami tampoco obtiene ma- 
yores precisiones. La RAI viaja a Buenos Aires a 
entrevistar a Lila, que se niega a recibirlos. 

Pero Lila había recibido antes a un investigador 
argentino, Luis Bassani. Dice Bassani: “La visité 
en el departamento de Libertador 217 en el que 
Asturias pasó el exilio. Recordó largamente aque- 
lla época, los años “40. Me decía: “Acá venía Rey 
Pastor, y Butty. Daban charlas. Terminaba la char- 
la de Rey Pastor y todos creíamos que entendía- 
mos matemáticas”. Y me confirmó que Eleonora 
era muy amiga de un Majorana, del que no pudo 
precisar si se llamaba Ettore o no. Yo llevaba una 
foto de Majorana. Salí del departamento con la im- 


MUSEO HISTÓRICO NACIONAL 


presión de que efectivamente conocían a un Ma- 
jorana, pero que quizá fuera otro”. 

En el Hotel Continental, Bassani averiguó que 
aquel mozo conversador que atendió a Rivera se 
llamaba Baudano, y visitó a su viuda. Juntos estu- 
diaron con lupa unas trescientas fotos, esperando 
encontrar en alguna a Majorana. No tuvieron éxi- 
to; Baudano había muerto de un síncope el día del 
partido Argentina-Italia del Mundial 78. 


LLAMADO A LA SOLIDARIDAD 

Carlos Rivera inaugura la pista argentina, Yuval 
Neeman la resucita, Tullio Regge contribuye a ha- 
cerla creíble. La pista abandona el mundo de la fí- 
sica y del modo más inesperado parece confirmar- 
se en Taormina, por una fuente completamente 
independiente. Luego, en Buenos Aires, encuen- 
tra el obstáculo insalvable de la muerte de Eleo- 
nora, que podría haberla confirmado o desestima- 
do definitivamente, y de Baudano; para no hablar 
de Talbert y Magliotti. 

Si para Bassani era otro Majorana, para Rivera 
existió en los años '50, en Buenos Aires, un im- 
postor que se hacía pasar por el físico italiano. Pe- 
ro Recami desestima esa hipótesis, porque consi- 
dera que la fama de Majorana se reducía, por en- 
tonces, al conocimiento directo de un pequeño cír- 
culo de iniciados. 

¿Era o no era? Si no era, habría que lanzar algo 
así como un llamado a la solidaridad: se buscan más 
datos sobre un Majorana que en la década del “40 
frecuentaba cócteles porteños en compañía de Ele- 
onora Manzoni, que conoció a las hermanas Mora 
y Araujo, que tomaba café en el Hotel Continen- 
tal mientras anotaba fórmulas en una servilleta y 
frecuentó a Tullio Magliotti, ingeniero eléctrico. 

También puede ser que, efectivamente, el de la 
pista argentina sea el mismo Ettore Majorana que 
desapareció en Italia. Pero, entonces, ¿para qué pa- 
searse por Buenos Aires sin siquiera tomar la mí- 
nima precaución de cambiarse el nombre? ¿Para 
demostrar que nada importa nada? 
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PUESTA EN VALOR DEL EDIFICIO Y NUEVO PROYECTO MUSEOGRÁFICO 


Con vistas a 2010, el Museo Histórico Nacional presenta el nuevo guión museo 


ógico, y la remodelación y puesta en valor del edificio. 


La réplica de la habitación de San Martín; una muestra de historia argentina que recorre desde el poblamiento del territorio hasta la 
vuelta a la democracia; y la restauración ante el público de la bandera de Macha, la enseña patria más antigua existente, son algunas 


de las propuestas. 


DESDE EL MIÉRCOLES 


28 DE MAYO 


Secretaría de 
Cultura 


Presidencia de la Nación | 


MUSEO HISTÓRICO NACIONAL 
Defensa 1600. Ciudad de Buenos Aires. 


Horario: martes a domingo, de 11 a 18. 


Más información en 
www.cultura.gov.ar 


Imagen: Pasaje del Arroyo San Joaquín de Cándido López (detalle) 
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- LIBROS Y PUBLICACIONES 
No son solamente pastizales 


REDES 

Revista de Estudios Sociales de la Ciencia 
Universidad Nacional de Quilmes 

Vol. 13, N* 26, pág. 297 

Los estudios sobre 
Ciencia, Tecnología y 
Sociedad, más cono- 
cidos como enfoques 
CTS, no son algo nue- 
vo en las ciencias so- 
ciales. Nacen allá por 
1960, y llevan desde 
su surgimiento una 
preocupación por des- 
lindar de concepciones reduccionistas a la 
Ciencia y a la Tecnología y encontrar las im- 
plicancias sociales, políticas, históricas, cul- 
turales, ideológicas, económicas e incluso 
éticas que atraviesan sus teorías, pero tam- 
bién sus prácticas. 

En esta línea se posiciona Redes, revis- 
ta editada por la Universidad Nacional de 
Quilmes, publicación con fuerte presencia 
de artículos y autores latinoamericanos, y 
destinada a un lector heterogéneo y vario- 
pinto (público en general, tomadores de de- 
cisiones, intelectuales e investigadores de 
diversos campos). 

La edición, que abre con un artículo de 
Leonardo Vacarezza, sigue con “Estudios 
sociales de la ciencia y latecnología en Amé- 
rica Latina: ¿para qué?, ¿para quién?”, por 
Pablo Kreimer, director de la revista. “Apro- 
piación de conocimientos: dominación cul- 
tural”, por Mónica Gómez Salazar; más un 
informe sobre el Primer Congreso Argenti- 
no de Estudios Sociales de la Ciencia y la 
Tecnología y la creación de la Red ESCYT 
son algunos de los artículos destacados de 
esta edición. 

Jorge Sábato, físico y tecnólogo argenti- 
no, dijo una vez que “después de tanta mis- 
hiadura, cuesta mucho pensar en cosas 
grandes”. Tal vez las propuestas de este ti- 
po de publicaciones apunten a pensar y re- 
pensar el mundo (no sólo la Ciencia y la Tec- 
nología) tal y como se nos presenta cotidia- 
namente. 


ADRIAN PEREZ 


SEMANA DE LA FISICA 

Entre el 3 y el 6 de junio, la semana de la Fí- 
sica tendrá lugar en el Pabellón | de Ciudad 
Universitaria. La actividad, organizada por el 
Area de Popularización del Conocimiento y 
Articulación con la Enseñanza Media de la 
Facultad de Ciencias Exactas y Naturales 
(Fceyn), está dirigida a estudiantes de los úl- 
timos años de la escuela media. Para más 
información: www.exactas.uba.ar/semanas 
osemanas Ode.fcen.uba.arTeléfono: 4576- 
3337/3399 interno 37. 


JORNADA DE RECICLADO 

Y MEDIO AMBIENTE 

Con motivo del Día Internacional del Medio 
Ambiente, la Facultad de Agronomía de la 
Universidad de Buenos Aires (Fauba) or- 
ganiza el 5 de junio la jornada “Reciclado: 
La Fauba por el Medio Ambiente”. 

El ciclo de charlas, dirigido al público en ge- 
neral, comenzará a las 14 en el Salón de 
Actos de la facultad, Av. San Martín 4453, 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires. La pro- 
puesta: difundir a la comunidad información 
sobre el buen manejo de los residuos para 
conservar el hábitat. 

Los asistentes al encuentro podrán partici- 
par de las charlas y acercar distintos mate- 
riales para reciclar (papel, tapitas, cartón, 
botellas plásticas y telas). Para más infor- 
mación: prensa Oagro.uba.ar(Gabriela Pe- 
traglia). 
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POR SUSANA GALLARDO* 


N o son simples pastizales lo incendiado en 
el Delta del Paraná. Lo cierto es que se es- 
tá perdiendo un ecosistema de gran importan- 
cia ambiental y socioeconómica, según infor- 
man investigadores que trabajan en el área y 
conocen en detalle todas sus características. 

“Se quemaron juncales, que son una vegeta- 
ción típica de un humedal”, explica la doctora 
Patricia Kandus, investigadora del laboratorio 
de Ecología Regional de la Facultad de Cien- 
cias Exactas y Naturales de la UBA. Y resalta: 
“Los efectos más significativos son la pérdida 
de biomasa vegetal almacenada en el suelo, que 
tarda un centenar de años en formarse, además 
de especies de fauna silvestre con importancia 
económica”. 

¿Cómo se sabe que no eran pastizales? “Sa- 
bemos qué se quemó porque desde hace años 
venimos realizando un mapeo de toda la vege- 
tación del Delta, y esos datos, cruzados con 
imágenes satelitales de acceso libre www. disas 
terscharter.org que muestran los focos de in- 
cendio, permiten afirmar que se trató de jun- 
cales y pajonales”, asegura Kandus, y subraya: 
“Pero la magnitud de los incendios sugiere que 
el suelo habría sufrido un fuerte deterioro por 
quema de la materia orgánica”. 

Si bien la Secretaría de Medio Ambiente no 
dio la cifra oficial de hectáreas incendiadas, se 
supone, en virtud de las imágenes satelitales, 
que son más de 160 mil. Esto representaría un 
diez por ciento de la extensión del Delta (un 
millón 700 mil hectáreas). 

Los pajonales y juncales, además de tener una 
alta capacidad de fijación de carbono, constitu- 
yen el hábitat de especies de fauna como coipos 
y carpinchos, y un refugio especial para el cier- 
vo de los pantanos, que está en vías de extinción. 


A FUEGO LENTO 

Los incendios son habituales en el Delta, pe- 
ro localizados y en momentos particulares del 
año. Los que están destinados a favorecer el re- 
brote de vegetación para usos ganaderos sue- 
len realizarse a fines del invierno, cuando el sue- 
lo está muy húmedo, y se quema sólo el mate- 
rial seco. Son incendios controlados. 

Por el contrario, la quema al inicio de este 
otoño, luego de meses de marcada sequía, re- 
sultó en un descontrol del fuego, que se exten- 
dió en superficie, por la continuidad de los jun- 
cales, y penetró más en el suelo. Esta quema in- 
tencional del sustrato es lo que hace temer el 
ingreso al área de proyectos agrícolas como pue- 
de ser la soja. 

Cuando un productor quema la vegetación 
para que entren las vacas, cuida que el fuego 
no se salga de cauce, por ello tiene en cuenta el 
viento y la humedad, entre otros factores. Pe- 
ro éste no fue el caso. 


AGUA QUE NO HAS DE BEBER... 

“Cuando se dice que un humedal no es pro- 
ductivo, se tiene una visión estrecha de lo que 
un ecosistema ofrece como bienes o servicios a 
la sociedad”, señala Kandus. Pero ¿cuál es la 
importancia de este humedal? “El Delta fun- 
ciona como amortiguador de la inundación, 
como una esponja que absorbe agua y es de- 
pósito de nutrientes y sedimentos que trans- 
porta el río”, explica la investigadora. 

El agua permanece mayor tiempo antes de 
ser vertida al mar, así, queda disponible para 
su uso por parte de la sociedad, ya sea para fi- 
nes productivos o de consumo directo. En ese 
sentido es crítica la importancia de la vegeta- 
ción herbácea presente, que es la principal res- 
ponsable en esta función. 

Para desarrollar agricultura al estilo pampe- 
ano, con la modalidad productiva actual, en el 
Delta es necesario levantar diques y cerrar la 
entrada del agua. Para ser rentables, son em- 
prendimientos de gran magnitud, y la suma de 
varios de ellos provoca impactos acumulativos. 


Un estudio del laboratorio de Ecología Regional de la Facultad de 


Ciencias Exactas y Naturales de la UBA —apoyado en imágenes 


satelitales— lanza un toque de atención: hay indicios serios de que 


el objetivo es hacer agricultura y “pampeanizar” la zona del Delta 


donde se produjeron los últimos incendios que llenaron de humo 


pulmones y paciencias. 
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LA ZONA DE INCENDIOS SE EXTIENDE 200 KILOMETROS, DESDE EL PUENTE ROSARIO-VICTORIA (AL 
NORTE) HASTA LOS ALREDEDORES DE LA CIUDAD DE LIMA (AL SUR). EL ANCHO ES DE 80 KILOMETROS. 


De este modo, se elimina esa esponja; el agua, 
que ya no puede entrar, sigue su camino rápi- 
do al mar, y se pierde como agua dulce, junto 
con los nutrientes que el río deposita, y que son 
la base de la fertilidad de la tierra. Es como un 
banco que atesora nutrientes, semillas y agua 
dulce. Si se seca para plantar cultivos terrestres, 
la ganancia sólo es para quienes cosechan los 
granos, pero la pérdida de un bien invalorable 
es para todos. 


PAMPEANIZAME 

Además, destaca Kandus, “esta región pre- 
senta una elevada biodiversidad comparada con 
ecosistemas terrestres vecinos o equivalentes en 
las mismas latitudes”. La vegetación de los hu- 
medales constituye un depósito de carbono 
que, por las condiciones de humedad del sue- 
lo, no escapa a la atmósfera. La inundación ha- 


ce que la materia orgánica se descomponga de 
manera lenta, y se acumule como turba. 

“Estos incendios sugieren un intento de pam- 
peanizar el humedal para hacer agricultura, al- 
go irracional en un momento en que, en el 
mundo, los humedales son valorados como un 
ecosistema prioritario para conservar, en el mis- 
mo nivel de importancia que las selvas como el 
Amazonas”, reflexiona. Los humedales son una 
reserva de agua dulce y biodiversidad que en 
este caso se han destruido con fines egoístas. 

“Es fundamental realizar una evaluación se- 
ria de los recursos naturales y un ordenamien- 
to territorial que compatibilice la oferta am- 
biental con los usos productivos de manera sus- 
tentable”, concluye Kandus. 


* Centro de Divulgación Científica, Facultad 
de Ciencias Exactas y Naturales, UBA. 


NASA 


MARTE ROJO SHOCKING 

La imagen ilustra el primer día de la son- 
da Phoenix en Marte, durante la noche 
del 25 de mayo en nuestro país, visita 
que Futuro anticipó en su edición del sá- 
bado pasado. En la vista color, se ob- 
serva un terreno claramente distinto al 
de anteriores amartizajes (éste fue el 
sexto exitoso de la historia). No hay ro- 
cas grandes en las cercanías, el suelo 
es suave y muestra marcas a modo de 
“polígonos” que son esperables en te- 
rrenos donde el hielo se expande y se 
contrae en el subsuelo. La misión del 
Phoenix se extenderá al menos tres me- 
ses y sus objetivos serán estudiar el hie- 
lo subterráneo (permafrost), buscar com- 
puestos y hasta posibles indicios de vi- 
da, pasado o presente mediante exca- 
vaciones. También estudiará el clima y 
tomará imágenes. 

Nunca antes se había bajado en una zo- 
na en una latitud tan alta (68* Norte). Jus- 
tamente se hizo para encontrar el hielo 
de agua subterráneo que en esas regio- 
nes es muy abundante. 


